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Había una vez... en Hollywood

Luis García Orso, sj*

Quentin Tarantino nació en 1963 y se crió con su madre en Los Ángeles, 
California. En 1992 filmó Reservoir Dogs, historia que nunca pensó fuera 
el éxito que ha sido y, en 1994, Pulp Fiction, ganadora de la Palma de 
Oro en Cannes, así como de los premios Óscar, Globo de Oro y Bafta 
al mejor guion. A partir de ahí, Tarantino ha seguido provocativamente 
su estilo propio: una peculiar combinación de comedia negra, serie 
policiaca, género bélico y western italiano. Es, al mismo tiempo, un 
cineasta admirado y controvertido.

En su última película, la novena, Once Upon a Time... in Hollywood (de 
2019), Tarantino quiere recordar la ciudad de su infancia, en particu-
lar el año 1969, y de manera similar a lo hecho por Alfonso Cuarón, 
la película recrea imágenes muy queridas por el cineasta: las calles 
de Hollywood y sus automóviles, los edificios, los cines icónicos, las 
marquesinas y los carteles, los sets o lugares de filmación, el formato de 
Panavision, los restaurantes más sofisticados y los populares drive–in, 
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el movimiento hippie, las chicas de Playboy, los artistas en boga, las 
series de televisión, Bruce Lee...

Tarantino sitúa a su protagonista Rick Dalton entre las populares se-
ries de televisión, con esos héroes de acción y los temas de vaqueros: 
Bonanza, Caravana, El gran chaparral, El virginiano, Gunsmoke, Tierra 
de gigantes, The fbi, Wild Wild West...Y luego, la gustosa banda sonora 
de la película con la música popular del tiempo como es recordada por 
el cineasta: Deep Purple, Buchanan Brothers, José Feliciano, Simon and 
Garfunkel, Paul Revere, Los Bravos... Ellos se convierten también en 
texto de la historia.

En ese ambiente y en ese año la historia fílmica sigue la vida cotidiana 
de un actor de series de televisión venido a menos, Rick Dalton, y de 
su doble para las filmaciones, Cliff Booth, en las actuaciones corres-
pondientes de Leonardo DiCaprio y Brad Pitt, con una notable química 
de amistad que nos recuerda la de Paul Newman y Robert Redford en 
Butch Cassidy and the Sundance Kid (1969) y en El Golpe (1973). Rick 
Dalton es el símbolo de tantas estrellas que Hollywood crea y luego 
descarta, porque envejecen, porque ya no dan suficiente ganancia eco-
nómica, porque los productores quieren gente joven y otros estilos. 
DiCaprio logra reflejarlo con cantidad de matices en su actuación, en 
particular en sus gestos de depresión y en la escena en la que es con-
solado por una niña actriz. Y Rick Dalton es también el homenaje de 
Tarantino al spaghetti western, vilipendiado por Hollywood y género 
insustituible del cine en las manos de Sergio Leone (Érase una vez en 
el Oeste, de 1968) y de Sergio Corbucci.

Y está también en ese tiempo Sharon Tate (interpretada por Margot 
Robbie), la nueva promesa de Hollywod, la chica sexy e ingenua, la es-
trellita rubia de quien se enamora el director Roman Polanski, en 1967, 
al filmar El baile de los vampiros y con quien se casa; la misma Sharon 
que puede ser más cómica de lo que se pensaba en Las demoledoras 
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(The Wrecking Crew, de 1968) al lado del personaje ídolo de Matt Helm, 
que volvemos a ver aquí. Esa secuencia con Sharon viendo a Sharon 
en la pantalla nos hace saborear cómo el cine es una complicidad de 
miradas.

Tarantino lleva al atrevido Cliff Booth hasta Spahn Ranch, el aban-
donado lugar de filmaciones donde vive ahora la comuna del extraño 
Charles Manson y hace coincidir en el exclusivo Cielo Drive la casa 
de Rick Dalton y la mansión de Polanski y Sharon. Los espectadores 
ya sabemos que la madrugada del 9 de agosto de 1969 unos fanáticos 
de la secta de Manson llegan a asesinar a sus moradores y acaban de la 
manera más brutal y sanguinaria con la vida de la actriz Sharon Tate, 
a unas semanas de dar a luz. Y los asesinos se justifican: “Las pelícu-
las que hemos visto desde nuestra infancia nos enseñaron a matar”. 
Terrible y dura verdad que nos tenemos que tragar. Pero el final que 
reinventa Tarantino para su película es de lo más sorprendente y cine-
matográfico: el tierno rescate de un actor venido a menos y de la chica 
que soñó en ser actriz siempre.

Tarantino mezcla recuerdos con ficción, en un guion a veces deshilva-
nado, porque le importan más que nada las imágenes y el encuentro 
cotidiano de tantos recuerdos; así crea una nostalgia cinéfila llena de 
emoción y cariño, una serie de imágenes convertidas en una película 
de amor a su infancia, al cine, a la televisión y a Hollywood. Muy dis-
frutable.




